
  6.1 CONCLUSIONES 
GENERALES 

 
 
A lo largo de la historia de la tipología administrativa han 
habido diversos esfuerzos por parte de los especialistas 
por otorgar protagonismo al usuario, sin embargo éste se 
ha visto relegado, primero, por las exigencias espaciales; 
segundo, por las de ahorro energético; tercero, por las 
tecnológicas, cuarto, por las económicas y, finalmente, 
por la conjunción de todas ellas. Esto comprueba la 
hipótesis planteada al principio de este trabajo, ya que, 
como se ha mencionado anteriormente, el usuario y su 
confort han sido y siguen siendo relegados 
constantemente a un segundo plano. 
 

Los objetivos, al realizar la investigación sobre la 
habitabilidad energética en los espacios de oficinas, 
fueron conocer bajo que niveles de confort se 
encuentran actualmente los usuarios, así como, proponer 
las posibles correcciones en este sentido y reducir el 
consumo energético en el acondicionamiento ambiental, 
por lo que podemos concluir que: 
  
1.- Las preferencias y las preocupaciones de los usuarios 
no han cambiado en los últimos seis siglos, siguen 
perturbados por las características energéticas de su 
entorno laboral. De hecho, la habitabilidad en los 
edificios de oficinas no satisface las exigencias de todos 
los usuarios, aunque una buena parte de ellos tienden a 
un cierto conformismo, en el sentido de que los lleva a 
pensar que si un entorno está controlado artificialmente 
éste cuenta con las condiciones confortables necesarias.  
 
2.- En la investigación de campo de este trabajo, se 
comprobó que los niveles energéticos de las oficinas se 
encontraban dentro de valores adecuados, según las 
recomendaciones de algunos expertos y las normativas 
vigentes del Estado Español. Sin embargo, una porción 
significativa de los usuarios tiende a calificar 
negativamente su entorno laboral debido, 
fundamentalmente a dos aspectos, uno, que las 
condiciones tienden a ser constantes a lo largo del día, y 
dos, que estas personas no pueden controlar de ningún 
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modo los sistemas artificiales, por lo que se vuelven 
menos tolerantes a las condiciones ambientales 
dispuestas. 
 
3.- Los sistemas convencionales de control ambiental son 
asumidos como inherentes al entorno de oficinas, de 
manera que resulta muy difícil la visualización de un 
inmueble de este tipo que prescinda de ellos. Sin 
embargo,  la arquitectura desde siempre ha utilizado 
medios naturales para la corrección de las condiciones 
energéticas de los edificios, por consiguiente es 
necesario retomar ese tipo de soluciones y 
reinterpretarlas para una aplicación dentro de esta 
tipología. 
 
4.- Las propuestas desarrolladas hacen énfasis en la 
necesidad de utilizar los sistemas pasivos en el diseño de 
edificios de oficinas y de incorporarlos a edificaciones ya 
existentes, puesto que consideramos que no sólo son 
capaces de corregir las condiciones climáticas, lumínicas 
y acústicas, sino que además permiten reducir el 
consumo energético y con ello el impacto ambiental 
generado por el uso de estos edificios. Asimismo, la 
variabilidad controlada que introducen estos sistemas en 
el ambiente interior de los edificios, relacionada además 
con las variaciones exteriores, aportan un factor positivo 
al confort de los usuarios. 
 
5.- La aplicación de sistemas mixtos, es decir, la 
combinación de convencionales y activos, resulta válido 
porque de este modo se pueden aprovechar las ventajas 
del funcionamiento de cada uno de ellos. Asimismo, se 
pueden lograr unas condiciones medioambientales 
adecuadas, sin aislar por completo al individuo de su 
entorno y permitiéndole, en cierta medida, el manejo de 
algunos sistemas de control.  Pese a ello debe prevenirse 
la dificultad que existe, inherente a las soluciones 
térmicas tan diferentes entre los sistemas 
convencionales y los pasivos, que en muchos casos hace 
recomendable soluciones que priorizan a estos últimos 
en planteamientos más radicales. 
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